
Donde está tu tesoro, 
ahí estará también tu corazón 

 

El día llego entre sol y lluvia, con 
aquellos encuentros tan esperados. La 
capilla San Juan Bautista y su gente, 
presentes como cualquier domingo, 
pero llenos de curiosidad, a lo que 
íbamos a vivir ahí . 

Entre saludos y música daba inicio la 
celebración de una manera sencilla y 

significativa. 

Tuvimos presente la foto de Chantal, y en 
varias ocasiones el celebrante fue 
haciendo énfasis en esta vida entregada y 
me invitaba a dar sentido a mi Si, desde la 
vivencia de los votos. 

Al terminar la celebración compartí esta 
acción de gracias que fue también a 
manera de despedida, pues la misión 
continua ahora a  mi regreso a México. 

Ese celebrar se extendió con el compartir 
el almuerzo con toda la gente querida, hermanas, laic@s, jóvenes, compañeras 
del INTER y toda la comunidad reunida que con  el paso de estos dos años 
llegaron a ser tan cercanos: 

En vísperas a la primera profesión nos 
han dado la noticia de la muerte de 
Chantal en Liberia, por el brote de ébola. 
El sentido de pertenencia florece y en 
todas se vive el dolor de esta pérdida, 
hoy mi ser está consternado y hay 
sentimientos encontrados. 

Ser parte del dolor, indignación e 
impotencia. Por otro lado alegría y gozo 

por lo vivido durante estos años, por el 
paso a dar. Todo el acontecer lo vivo como un momento de confirmación de toma 
de conciencia. 



La muerte de Chantal llega como una pregunta abierta, ¿en verdad quieres 
seguirme?, ¿dejarlo todo? ¿Arriesgarlo todo? ¿Dar la vida? ¿Xochitl me amas? 

La respuesta no se deja esperar al tener presente todo el proceso vivido y 
compartido: “Tú lo sabes todo, tu sabes que te amo”.   

Es una pregunta y una respuesta tocando todo el ser. La llamada toma fuerza y 
la respuesta también. Sí, quiero seguirte desde aquí, desde el Carisma MIC, desde 
el riesgo, la sencillez, la caridad, la confianza en Tí. Con conciencia también de la 
fragilidad de mi ser. 

Y así mi respuesta se hace acción de gracias:  

Mi acción de gracias siempre es nuevo, aunque suene monótono 
para quien me conoce, hoy nuevamente como cada día, te doy 
gracias por la vida, por la vida que eres, que soy, que vamos 
siendo… 

Gracias por este proceso de formación, de crecimiento, por cada 
rostro y cada gesto de cercanía expresado en mis hermanos y 
hermanas. 

Gracias por la fe, la esperanza y la fuerza que das hoy a mi opción. 

Celebrar la vida, cuando la muerte está 
presente y aún sigue acechando, no es 

nada raro para una 
hermana indígena 
como yo, o una 
hermana afro como 
Chantal. 

Hoy Chantal y yo nos 
unimos para celebrar 
la vida aquí y también 
porque esa muerte 
trasciende y es parte de un todo, porque nuestra opción es 
seguir a Jesús misionero que pasa haciendo el bien. 

Porque tenemos fe en la resurrección, porque nos ha 
encantado, nos ha mirado y enamorado. 

Porque nos llamó y hemos decidido seguirle, porque nos 
llama y envía a enseñar ya curar. 

Porque al igual que Él las realidades nos interpelan y 
porque creemos como Él en otra vida más digna, más 

humana, más de Dios. 
Xochitl Romero. 12 de Agosto 2014 


